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—Cómo no, Presidenta. Ya me llamó el mi-
nistro del Interior. Estamos de acuerdo: hay
que acelerar el proceso.

—Ministro: maneje esto
con cautela y no acelere na-
da. ¿Me entiende?.

—Sí, Presidenta. Usted
quiere que espere. Pero el je-
fe de Gabinete me ordenó
acelerar las cosas.

—Mire, ministro, aquí la
jefa de Gobierno soy yo.

—Por cierto, Presidenta.
Pero por ley él es el jefe de Gabinete, mi jefe
directo, y es el coordinador entre los ministros.

—Le repito: la jefa de Gobierno soy yo.
La Presidenta corta. Se dice: “¿En qué diablos

consiste ser jefa de Gobierno si el jefe y coordi-
nador de los ministros es otro? Debo nombrar
¡inmediatamente! a otro ministro coordinador.
Pero, ¿puedo darle a un ministro una instruc-
ción yo o debe ser con el conocimiento previo
del jefe de Gabinete? Los reyes ya no gobier-
nan, reinan. ¿Soy una Presidenta que no go-
bierna y solo preside? ¿En vez de ser la capitana
de la nave no soy su mero mascarón de proa?”.

Mientras se crea el ministerio número 24, de
Seguridad, el Gobierno propone (3 de mayo
pasado) que el ministro del Interior tenga por
ley el rango de “jefe o jefa del Gabinete Ministe-
rial”. Así “será quien realice la coordinación
política de los ministros de Estado según las
instrucciones que le imparta el Presidente o
Presidenta…”. Y “podrá requerir informes a

los diferentes ministros y ministras respecto
del cumplimiento de las funciones y atribucio-
nes que la ley les entrega, y efectuar propuestas
en orden al cumplimiento eficaz y eficiente de
las mismas conforme al programa de gobier-
no” (art. 5). Tras el rechazo de esto en la Cáma-
ra, la idea es perseverar.

¿El Presidente deberá gobernar vía su jefe de
Gabinete? Este ministro puede exigir informes
a los demás ministros acerca de sus funciones y
atribuciones propias. Se ocupa de que los de-
más cumplan. Y tiene la atribución de hacerles
propuestas en sus propios campos de acción
para que cumplan el “programa de gobierno”.
Es decir, monitorea por sí mismo la ejecución
del programa gubernamental actuando direc-
tamente sobre los ministros. Y evalúa: una de
sus atribuciones es “asesorar al Presidente de la
República en la conformación de su gabinete
de ministros y ministras” (art. 5 d). Es un “su-
perministro”.

La coordinación ya la hace Segpres: “Corres-
ponde al Ministerio Secretaría General de la
Presidencia de la República realizar las funcio-
nes de coordinación…”, y “propender al logro
de una efectiva coordinación programática ge-
neral de la gestión de Gobierno” (Ley 18.993
art.1 y 2 b) (8/8/90). Se duplica esta función. Y
se la amplifica.

El Chief of Staff de la Casa Blanca, por ejem-
plo, no es un ministro. Sus funciones son más o
menos significativas según el estilo de cada
Presidente. Un Presidente puede no tenerlo. En
cambio, el nuevo jefe de Gabinete tendría atri-
buciones legales que el Presidente debe acatar.
La estructura es rígida. 

La desigualdad entre el superministro y los
otros ministros es tal que afectará la presión de

los partidos por los ministerios. El jefe de Gabi-
nete es la joya de la corona. Su visibilidad ayuda
a proyectar un candidato presidencial. Es pro-
bable que los partidos de la coalición busquen
que el cargo vaya rotando.

El sistema funciona solo en el supuesto de
una completa afinidad entre el Presidente y el
jefe de Gabinete. Pues se divide el interior del
gobierno. Entre jefe de Gobierno y jefe de Gabi-
nete la frontera es borrosa, lo que potencia los
conflictos. 

En la Convención se discutieron ideas
análogas que no fructificaron. Se propuso
una “ministra o ministro de Gobierno”, que
ejercía “la coordinación política de los mi-
nistros de Estado”. Se reflota una idea pare-
cida. Quizá algunos creen que se desatará un
proceso evolutivo conducente al parlamen-
tarismo. Primer paso: la figura del jefe de
Gabinete que se superpone con la del jefe de
Gobierno. Segundo paso: el jefe de Gabinete
pasa a requerir, de hecho, apoyo de la mayo-
ría parlamentaria.

Pero si ocurriera eso, no habríamos evolu-
cionado hacia el verdadero parlamentarismo
o semipresidencialismo, sino involucionado
a nuestro mal llamado “parlamentarismo”
(1891-1925). El pueblo elige al Presidente, el
gabinete depende del Parlamento y el gober-
nante no puede disolverlo. No hay, realmen-
te, jefe de Gobierno. El Presidente es un esta-
fermo. Gobiernan asambleas parlamentarias.
Se institucionalizaría así lo que nadie quiere:
la total irresponsabilidad del Presidente y del
Congreso.

Crear un ministro jefe o jefa de Gabinete es
innecesario y riesgoso. El Senado, como hizo la
Cámara, debiera rechazar la propuesta.

Jefe de Gabinete y Presidente mascarón de proa
“...crear un ministro jefe o jefa de Gabinete es innecesario 

y riesgoso. El Senado, como hizo la Cámara, debiera rechazar la propuesta...”.

ARTURO FONTAINE

Universidad Adolfo Ibáñez 
y Universidad de Chile

Puerto de Coronel

Señor Director:
El cierre del Puerto de Coronel hace más

de 50 días por la acción destemplada de un
grupo de trabajadores constituye una alerta
sobre lo vulnerable que es nuestra cadena
logística, soporte fundamental para el creci-
miento económico. 

Tal como lo ha señalado el Presidente
Boric, Chile proyecta su estrategia de desa-
rrollo en su capacidad de vincularse competi-
tivamente en los mercados mundiales a partir
de productos como litio e hidrógeno verde, tal
como durante los últimos 35 años ha sido el
cobre, la madera, los productos pesqueros y
agrícolas. 

El entorpecimiento de los servicios logísti-
cos en Coronel es un atentado al proceso de
desarrollo y ello debe ser evitado con el
mayor rigor posible. No hacerlo es exponerse
al chantaje de grupos organizados que
—conscientes del daño que causan— preten-
den obtener beneficios, en desmedro del
bienestar de toda la comunidad.

El Estado debe garantizar que los puertos,
sean públicos o privados, estén disponibles.
Por eso, el nombramiento de un ministro
encargado de encontrar una solución es una
decisión acertada, aunque tardía. Es de
esperar que cuente con todas las atribuciones
en este conflicto, el que debe resolverse a la
mayor brevedad.

CARLOS CRUZ

Director ejecutivo Consejo de Políticas de
Infraestructura

La Pintana, ¿mejor
estar o no estar?

Señor Director: 
Somos dos sacerdotes que vivimos en la

comuna de La Pintana. Diariamente vemos
cómo en nuestro entorno miles de personas
abarrotan los paraderos desde las seis de la
mañana para ir a trabajar o estudiar. Como
tantos otros, capean el frío y se exponen al
crimen, que no discrimina hora ni condición
social, en sus largos trayectos a distintas
partes de Santiago, lejos de sus hogares,
porque aquí ni siquiera llega este diario al que
estamos escribiendo.

No nos vamos a meter en temas políticos
que nos son ajenos, ni económicos en los que
no somos expertos; pero al final del día, ¿es
mejor estar o no estar?, ¿abrir oportunidades
o cerrarlas?

MANUEL REYES D.

DIEGO GONZÁLEZ R.

Sacerdotes

¿Sentido del cambio
o cambio de sentido?

Señor Director:
Podría inferirse que cerca del 26% de los

votantes de Apruebo Dignidad, que sufrieron
un rechazo indigno, y que viven el padecimien-
to de las expectativas frustradas frente a la
gestión del actual gobierno, se mantienen
firmes en su apoyo al Presidente. Pero está
claro que es una tendencia en franca declina-
ción.

Seguramente muchos de los que aún lo
apoyan lo hacen por convicción, por cercanía
ideológica o por una suerte de pertenencia a
una misma tribu generacional, que algunos
analistas consideran que está aflorando
incluso más allá de nuestras fronteras. 

A algunos el declive no les preocupa, dada
la juventud del Presidente, y aseguran que
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hay Boric para muchos años más, pero solo
son consideraciones etarias. Otra cosa es
esperar a ver con qué imagen terminará su
gobierno y si la ciudadanía está dispuesta a
elegir nuevamente a un Presidente menor de
45 años. 

Un dicho popular del campo argentino dice:
“El que se quema con leche, ve una vaca y
llora”.

PABLO DITTBORN BARROS

Relación 
con empresarios

Señor Director:
Este jueves a las 15 horas sostuve una

reunión con la vicepresidenta de la Cámara
Chilena de la Construcción, Jacqueline Gálvez,
y el comité de Vivienda Nacional de ese
organismo, en un esfuerzo conjunto para
poder reactivar el sector inmobiliario. Este
tipo de reuniones se han hecho normalmente
durante años, porque estamos trabajando en
conjunto para solucionar el mismo problema:
el déficit habitacional. Desde este ministerio
hemos impulsado una serie de acciones y
medidas que buscan apoyar al mundo empre-
sarial, ya que como lo digo en cada uno de
mis discursos, “sin empresas es imposible
construir viviendas”. 

Entre las iniciativas que buscan apoyar a
este sector económico y que hemos impulsa-
do está el Fogaes; el aumento de los subsidios
según el alza en los costos para proyectos
habitacionales; el ajuste de los montos de los
contratos urbanos por el alza de materiales y
de mano de obra; el préstamo especial DS19;
y el anuncio de la adquisición de cinco mil
viviendas, a través del subsidio DS1.

Si ha existido algún tipo de llamado de mi
parte, este ha tenido como fin apoyar a las
empresas, ya que la banca ha puesto diferen-
tes obstáculos para prestarles dinero a las
inmobiliarias, viéndose imposibilitadas de
seguir o comenzar nuevos proyectos habita-
cionales, un reclamo que comparten las
empresas. 

Es por esto que me extraña que el titular
principal de este diario, del pasado viernes,
señale: “Presidente Boric llama a mejorar
relación con empresarios, pero críticas de
Monsalve y Montes evidencian contradicción”.
Argumento que no se entiende cuando al
interior del diario se hace una nota periodísti-
ca señalando que, como ministro de Vivienda,
respaldo el llamado del propio mandatario.
Una crítica a la banca por no facilitar el
acceso al crédito a empresarios no puede ser
visto como una contradicción, sino como lo
que se ha señalado: un llamado a ser partícipe
de la reactivación económica que Chile requie-
re y colaborar como parte de una sociedad
que los necesita.

CARLOS MONTES CISTERNAS

Ministro de Vivienda y Urbanismo

Desalojo y el interés
superior de los niños

Señor Director:
El interés superior de los niños, niñas y

adolescentes es un principio rector que funda
nuestro ordenamiento jurídico en aquellas
materias que los involucran, y está reconocido
en el artículo Nº 3 de la Convención sobre los
Derechos del Niño. Significa que todas las
decisiones que se tomen en relación con ellos
deben ir orientadas a su bienestar y pleno
ejercicio de derechos.

En ese contexto, me parece incomprensible
el fallo emitido que dictamina el desalojo del
campamento Nueva Cordillera de Puente

Alto, en un plazo de tres semanas, y que
afecta a más de 100 alumnos de mi colegio.

El fallo no consideró dónde vivirán, ni
mucho menos el perjuicio a su asistencia a
clases. Por otra parte, que el desalojo deba
ejecutarse en pleno invierno, en medio de las
peores semanas de contagio de enfermedades
respiratorias, raya en lo absurdamente negli-
gente.

Debido a lo anterior, pido respetuosamente
a la Defensoría de la Niñez, al Poder Judicial,
a la Municipalidad de Puente Alto, al Ministe-
rio de Educación y a cualquier integrante de
la sociedad civil con poder de incidencia, que
colaboren con asegurar los derechos de mis
estudiantes. Ellos no son responsables de su
situación, nosotros los adultos lo somos.

El Objetivo de Aprendizaje N°14 de Histo-
ria, Geografía y Ciencias Sociales para tercero
básico es “reconocer que los niños tienen
derechos que les permiten recibir un cuidado
especial por parte de la sociedad con el fin de
que puedan aprender, crecer y desarrollarse, y
dar ejemplos de cómo la sociedad les garanti-
za estos derechos”. Espero que tomemos la
oportunidad de ser uno de esos ejemplos que
nuestras profesoras puedan usar en sus
clases.

CRISTÓBAL EDWARDS ERRÁZURIZ

Director Colegio Padre José Kentenich

CAE la confianza
Señor Director:
En estos días en que ha resurgido el tema

de la condonación del CAE prometida en el
programa del Presidente Gabriel Boric, y
justamente por estar en tiempos de eleccio-
nes, convendría tener en cuenta dos cuestio-
nes. 

En primer lugar, hacer promesas que se
sabe son imposibles de cumplir o bien sin
tener idea de cómo hacerlo, no es solo irres-
ponsable, también es un acto de menosprecio
hacia la ciudadanía, que sabe que la excusa
será culpar al adversario. 

En segundo lugar, la promesa de la condo-
nación de una deuda contraída degrada el
valor del compromiso y, de paso, es una burla
para quienes han cumplido. 

Ofrecer lo imposible y relativizar un com-
promiso son dos ejemplos de la peor cara de
la política: lo que realmente CAE es la con-
fianza en ella.

JACQUELINE DUSSAILLANT CHRISTIE

Faro UDD

¿Responsabilidad 
del Estado?

Señor Director:
Como es de público conocimiento, un alto

porcentaje de los deudores del CAE tendrían
ingresos mensuales por debajo de los 700 mil
pesos, y en muchos casos no habrían siquiera
concluido sus estudios universitarios. Para
esas personas, entonces, la decisión de endeu-
darse supuso un muy mal negocio. Si se
tratase de un crédito hipotecario, equivale a
no haber llegado a ser dueño de la casa, o
bien a haber adquirido una inhabitable. 

Es fácil, entonces, empatizar con la frustra-
ción de esos deudores CAE. ¿Pero significa
eso que sea razonable o justo condonar sus
deudas, con cargo a las arcas fiscales? Dejan-
do de lado el mero clientelismo electoral
como “razón” para la condonación (sería
abusivo, considerando que el Gobierno se
debe al Estado y a todos los ciudadanos, y no
solo a la parte que lo vota), la responsabilidad
fiscal por esas deudas solo podría fundarse en
alguna razón imputable a falta del Estado,
como expresión de corresponsabilidad en

aquella frustración de fines. 
En ese contexto, desde ya habría que

excluir de la condonación todo supuesto de
responsabilidad individual del deudor (aban-
dono voluntario de estudios, rendimiento
deficiente, etcétera), así como eventuales
casos de responsabilidad de la institución
universitaria (cierre de carreras, notable
insuficiencia curricular, etcétera). Eso obliga a
hilar fino y a hacer distinciones. 

Queda entonces la pregunta: ¿Qué falta o
causal de corresponsabilidad del Estado
puede esgrimir el Gobierno para fundar
alguna fórmula de condonación? Dejando de
lado argumentos ideológicos anti-CAE (y
aquello de “los 30 años”, etcétera), solo veo
un orden de razones: la relativa tolerancia del
Estado ante la proliferación de ofertas de
muy dudosa calidad. Habría entonces que
construir un auténtico caso de fraude, por un
lado, y de pasividad estatal por otro (es decir,
una infracción a deberes de garante sobre la
calidad de la oferta certificada). Más allá de
eso, toda condonación del CAE sería tan
populista como fiscalmente irresponsable
(además de radicalmente injusta respecto de
los deudores cumplidores).

FERNANDO LONDOÑO

Académico UDP

A los 70
Señor Director:
Para las AFP puedo vivir más de 100 años.

Para los bancos ya estoy muerto.
RICARDO NANJARI

Los DD.HH., 
otra mirada

Señor Director:
En su última columna (jueves) “¿Un inven-

to?”, Agustín Squella se explaya acerca de los
derechos humanos. Los califica como una
invención humana, “una de las más felices en
la historia de la Modernidad”, aunque con
raíces muy antiguas.

Sin perjuicio de los beneficios que ha traído
la proclamación de estos derechos, no puede
ocultarse cómo esta misma expresión “dere-
chos humanos” ha sido empleada y es em-
pleada como instrumento de desunión y de
confrontación. Desde luego, no puede olvidar-
se cómo la solemne Declaración de los Dere-
chos del Hombre y del Ciudadano de 1789
entró al escenario de la historia de la mano de
la guillotina y cómo, en nombre de aquellos y
de la misma libertad, decenas de miles de
personas perdieron entonces sus cabezas. 

En nuestro país, por su parte, esos dere-
chos fueron invocados para provocar el peor
estallido de violencia y destrucción de las
últimas décadas como el de octubre de 2019
y cómo, en su nombre, se maniató a Carabine-
ros para que no impidiera la destrucción del
país. Y cómo se le castigó si, a pesar de todo,
cumplía con su deber. Así fue cómo, en nom-
bre de esos derechos, se procedió a arrasar
los derechos de la inmensa mayoría de la
población chilena.

Para Squella, estos derechos fundamenta-
les son expresión de la dignidad humana y
“del igual valor de todos los seres humanos,
en cuanto tales”. Sin embargo, esos derechos
se invocan para quitar la vida de seres cabal-
mente humanos con la excusa de que, si bien
ya existen, aún no han nacido. ¿Es que hay
seres humanos de los cuales puede decirse
que carecen de dignidad humana y, por lo
tanto, de los derechos inherentes a esa digni-
dad? Es la pregunta que brota al apreciar la
diaria ocurrencia de ese crimen, tanto como el
cerrado respaldo que, en nombre de estos

derechos, se sigue dando a las acciones de
violencia y destrucción que, a diario, se abaten
sobre nuestra patria.

GONZALO IBÁÑEZ S.M.

40 horas y el 
tiempo en familia

Señor Director:
La nueva Ley de 40 horas tiene, como

principal objetivo, la conciliación del trabajo y
el tiempo familiar. Sin embargo, mientras no
resolvamos los enormes problemas de con-
gestión vial en Santiago y se impulse rápida-
mente más y mejor transporte público hacia
comunas periféricas como Colina, Lampa o
Talagante, lamentablemente este tiempo
“ganado” lo disfrutaremos en los tacos.

RAFAEL GONI DEL RÍO

Fundador ChicureoSinTacos

Fútbol e
indumentarias

Señor Director:
Hoy sábado se disputará el Clásico Univer-

sitario. Los firmantes somos un “Chuncho” y
otro “Cruzado”. Ambos amigos de décadas.

Vemos en las páginas de la antigua Revista
Estadio, también en suplementos deportivos
de años recientes y actuales, fotografías de
este evento: la “U” con su indumentaria
tradicional toda azul y la “UC” con su camise-
ta cruzada, pantalón azul y medias blancas.

Últimamente cuando la “U” es local, la “UC”
juega con pantalón blanco y medias blancas.
Al revés, cuando la “UC” es local, la “U” viste
con pantalón blanco. ¡Un absurdo!

O’Higgins de Rancagua ganó su último
título ante la “UC” en el Nacional con indu-
mentaria tradicional celeste, y la “UC” con la
suya, ya descrita. En el último partido O’Hig-
gins vistió de un color azul negro. En el parti-
do de la “UC” con la Unión Española, nueva-
mente cambio de indumentarias.

En el partido en La Calera, la “U” vistió de
blanco y los locales sin su camiseta roja. 

¿Quién o quiénes son los diseñadores o
dirigentes del fútbol que no respetan los
colores tradicionales de nuestros equipos?

Por otra parte, las camisetas de muchos
clubes de fútbol parecen atuendos de pilotos
de Fórmula Uno. Ese es otro tema.

FRANCISCO AYLWIN OYARZÚN

HINCHA DE LA U

CRISTIÁN CONTRERAS VILLARROEL

Hincha de la UC

Paradoja
Señor Director:
Mientras en 2013 la deuda de Codelco era

de US$ 20.948 millones, diez años después,
dicha cifra se ha elevado hasta US$ 35.830
millones (Informe Libertad y Desarrollo).
Curiosamente, el precio del cobre solo ha
subido en dicho período.

CARLOS PÉREZ-COTAPOS U.

Antes de dar sus primeros pasos o
balbucear algunas sílabas, miles de lactantes
morían en nuestro país en las primeras
décadas del siglo XX. 

“La Oficina Central de Estadísticas ha
transmitido datos demográficos que son muy
dolorosos (...). De las 126.877 defunciones al
año, 42.965 corresponden a niños de menos
de un año de vida. La proporción asusta”,
consignaba “El Mercurio” en mayo de 1924.
Se informaba que a nivel de países
“civilizados” liderábamos las cifras de

mortalidad infantil. Así, mientras en Francia por cada 1.000 nacidos vivos
morían 12,6 bebés antes de cumplir un año de vida, en Chile fallecían 278,4. 

La mayoría fallecía por enfermedades, muchas infecciosas, causadas por
las malas condiciones sanitarias. “El niño necesita antes que el beso, el baño.
No hay canción de cuna más profunda que la limpieza”, señalaba un médico.

Un estudio develaba que la provincia con más lactantes fallecidos era
Talca. En tanto Magallanes, pese a la inclemencia del clima, era el territorio
con la menor tasa. Los meses más duros eran diciembre, enero, julio y agosto:
“En estos períodos las cifras de mortalidad rebasan los 4 mil muertos”.

Por otra parte, los cuadros estadísticos mostraban que desde 1911 los
porcentajes prácticamente no habían variado positivamente. “El problema
continúa porque no hay conciencia ni se aprecia lo que vale un ser que
comienza su tránsito por el mundo”, denunciaba un editorial. También por el
“enorme abandono en que se encuentra la futura madre de la clase obrera,
lejos de los grandes centros de población”. Al respecto, algunos años más
tarde, el doctor Luis Calvo Mackenna recalcaría la incidencia de la salud y
educación de las madres en la esperanza de vida de sus hijos.

Igualmente, la alarmante mortalidad infantil repercutía en el crecimiento
de la población: “En 1923 nacieron en Santiago 15.582 niños y murieron
15.900 personas, o sea, murieron más personas que las que nacieron”.

El académico y abogado Moisés Poblete Troncoso afirmaba que “mientras
en todos los países del mundo se nota un descenso sensible de la mortalidad
en general, resultado del progreso de la higiene y de la cultura, nosotros
damos el triste espectáculo del fenómeno contrario”. Agregaba que era
urgente una autoridad sanitaria que desarrollara una amplia labor de
profilaxis, y proponía reformar el Código Sanitario y crear un Ministerio de
Higiene, Asistencia y Previsión Social (el que se fundó en octubre de ese año). 

Alarmante mortalidad
infantil en Chile
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